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Señales de enmangue en el utillaje pulimentado 
del Neolítico valenciano 

En este trabajo presentamos algunas marcas que se han observado en el utillaje lítico pulimentado de diversos yacimientos neolíticos 
del País Valenciano. La sistematización de estas marcas o señales, apreciables a nivel macroscópico, permite avanzar interpretaciones sobre 
el sistema de enmangue de esta industria lítica prehistórica, al tiempo que analizar la posibilidad de que algunas de estas huellas sean resul­
tado del proceso de fabricación. Los trabajos de caracterización petrológica realizados sobre esta industria lítica nos permiten estudiar la 
relación entre diversas señales y la litología utilizada como soporte. 

Por último, proponemos algunas posibilidades de enmangue de estas piezas, a partir de la documentación etnográfica y arqueológica 
consultada. 

Palabras clave: Utillaje pulimentado; Neolítico; Enmangue; Huellas macroscópicas. 

In this papero we present some marks which have been observed in the polished stone axesfrom neolithic sites in the Valencia region. The 
systematization of these marks or signs, which can be seen at a macroscopic level in the objects, allows us to get some understanding about 
the hafting system in this prehistoric lithic industry, and also to consider the possibility that some ofthese marks be due to the manufacturing 
process. The petrologic caracterization work about this lithic industry which has been done lets us study the relationship between the diffe­
rent marks and the lithology used as a support. 

Final/y, on the basis ofthe ethnographic and archaeological data we have looked up, we suggest sorne possible hafting systemsfor these 
tools. 

Key words: Polished stone tools; Neolithic; Hafting systems; Macroscopic marks. 

INTRODUCCIÓN 

Los sistemas de enmangue del utillaje pulimentado se 
conocen a partir de hallazgos arqueológicos de diversas piezas 
enmangadas (Fig. 1), así como a partir de datos etnográficos. 
Se considera, de forma general, que las diferencias en el bisel 
del filo de estas piezas (simétrico o asimétrico) responden a 
sistemas de enmangue diferentes (enmangue como hacha o 
azuela). Sin embargo, algunos ejemplos etnográficos mues­
tran que ello no siempre ocurre así (Blackwood 1950; Crosby 
1977; Pétrequin y Pétrequin 1993, entre otros). 

Además de los hallazgos excepcionales de útiles enman­
gados en determinados yacimientos, los soportes líticos pre­
sentan, en ocasiones, ciertas marcas o huellas que pueden rela­
cionarse con el enmangue de estas piezas, apreciables a nivel 
macroscópico (BUfet 1983, Ricq-de Bouard y BUfet 1987). 

En este trabajo, presentamos algunas de las huellas rela-
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cionables con el sistema de enmangue que se documentan 
sobre útiles pulimentados recuperados en contextos neolíti­
cos en el País Valenciano, diferenciándolas de las huellas de 
fabricación que pueden presentar estas piezas, y proponien­
do diversas posibilidades de sujeción. Asimismo, se estudia 
la relación entre diversas marcas y el litotipo empleado 
como soporte. 

Los MATERIALES Y SUS CONTEXTOS ARQUEOLÓGICOS 

Los materiales incluídos en el presente estudio proceden 
de diversos yacimientos valencianos cuya cronología se atri­
buye a los diversos horizontes neolíticos establecidos para 
esta región. De entre los conjuntos líticos recuperados, tan 
sólo hemos tomado en consideración el utillaje pulimentado 
con filo (hachas, azuelas) y aquellas piezas que presentan 
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Fig. 1: Lámina con dibujos de diversos útiles pulimentados enman­
gados y representaciones grabadas, realizada por G. Y A. Mortillet 
(1881). 

íntegra su morfología, o determinados fragmentos en los que 
ésta era facilmente restituible. 

Los contextos de habitación están representados por 
Cova de I'Or (24 elementos), Cova de la Sarsa (3), los nive­
les neolíticos de Cova de les Cendres (4), así como los 
poblados de Les Jovades (14), Niuet (4), y los niveles corres­
pondientes al Neolítico IIB (precampaniforme) de Ereta del 
Pedregal (92). Los contextos funerarios que se incluyen en 
este trabajo corresponden a algunas de las cuevas de ente­
rramiento múltiple atribuídas a la etapa denominada 
Neolítico II B: Cova del Balconet (1), Cova del Racó Tancat 
(1), Cova del Barranc deIs Llops (1), Cova Bernarda (7), 
Cova del Camí Real d' Alacant (11), Cova del Garrofer (1), 
Cova de la Pastora (21), Les Llometes (15). Hemos incluído 
algunos materiales (8) recuperados en los trabajos de pros­
pección llevados a cabo en el marco del proyecto de investi­
gación "El origen del hábitat estable en superficie" dirigido 
por el DI. J. Bernabeu; algunas piezas (2) de los fondos del 
Museu Arqueologic Municipal d'Alcoi, de procedencia 
incierta; y otros (3) que forman parte de colecciones particu­
lares. 

El marco cronológico que abarca este conjunto (212) 
comprende desde el VII al V milenio bp. 

Siguiendo la nomenclatura y la clasificación tipológica 
tradicional, basadas en la morfología del extremo activo de 
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estas piezas (bisel de filo simétrico o asimétrico), en el con­
junto analizado las hachas alcanzan una representación de 
31,6%, mientras que las azuelas suponen el 54,7%. Los frag­
mentos de útiles pulimentados con marcas que pueden rela­
cionarse con el sistema de enmague son un 13,6%. 

SEÑALES DE ENMANGUE APRECIABLES EN LOS ÚTILES 

PULIMENTADOS 
Los trabajos realizados sobre el utillaje pulimentado 

del mediterráneo francés (Ricq-de Bouard 1996) señalan 
cuatro tipos principales de huellas o marcas que aparecen 
en la superficie de las piezas, y se relacionan con el enman­
gue: el piqueteado residual; retoques piqueteados, zonas 
con lustre y lo que se llama zonas "en creux" o zonas late­
rales deprimidas. 

El denominado "piqueteado residual", corresponde a 
las marcas de piqueteado de fabricación de las piezas que 
no ha sido totalmente enmascarado por el pulido de la 
superficie. Afecta a zonas extensas (una o dos caras) de la 
pieza lítica. En realidad, resulta difícil evaluar si estas hue­
llas responden a una economía de tiempo en el proceso de 
fabricación, a razones estéticas, o tienen una relación direc­
ta con el enmangue. 

Los "retoques piqueteados" corresponden a las marcas 
de piqueteado que se localizan en superficies pulidas con 
anterioridad. A diferencia del "piqueteado residual", este 
tipo de señal muestra una intencionalidad clara, pues se ha 
realizado tras el acabado de la pieza. 

Las "zonas con lustre" aparecen cuando hay fricción y 
roce entre la hoja y el sistema de enmangue. Se ha señala­
do que se distingue bien del pulido de estas piezas. 

Como "zonas laterales deprimidas" se recogen aquellas 
piezas que presentan en la zona medial, unas concavidades 
destacadas en los bordes. Estas marcas, escasamente repre­
sentadas en los útiles del mediterráneo francés, son fre­
cuentes en los percutores de pequeño tamaño de Liguria 

anular deprimidas incisiones claras 

Fig. 2: Frecuencia de las diferentes marcas relacionadas con el sis­
tema de enmangue en el conjunto analizado. 
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(Italia), sugiriéndose la posibilidad de que respondan a la 
preparación de una zona para la sujeción manual (Ricq-de 
Bouard 1996). 

Además de estas señales, se han observado marcas de 
fuego, cuyo reflejo es el negativo de una huella, y de mate­
rial adhesivo sobre las piezas pulimentadas en las colec­
ciones de los yacimientos lacustres de Suiza (Buret 1983; 
Ricq-de Bouard y Buret 1987). 

SEÑALES DE ENMANGUE EN EL UTILLAJE PULIMENTA­
DO DEL NEOLÍTICO VALENCIANO 

En el ámbito peninsular, los útiles pulimentados recupe­
rados enmangados, o los mangos, son muy escasos, a la espe­
ra de la publicación de los materiales del yacimiento de La 
Draga (Banyoles, Girona). Es posible, no obstante, hacer un 
análisis de las huellas macroscópicas localizables en la super­
ficie del material lítico y, desde estos datos, elevar algunas 
propuestas. En este punto, debemos señalar que no hemos 
realizado ensayos experimentales para evaluar la viabilidad 
de los sistemas de fijación propuestos, sino que nos basamos 
en los datos arqueológicos y etnográficos publicados. 

En los materiales del mediterráneo peninsular estudiados 
(Orozco 1997) no se han podido apreciar marcas de fuego, 
como tampoco restos de material empleado para la adheren­
cia de la hoja al mango. Las señales que pueden ponerse en 
relación con el sistema de enmangue de esta industria, apre­
ciadas en el conjunto estudiado (Fig. 2), son las siguientes: 

- Extremo proximal piqueteado: hace referencia a la pre­
sencia de zonas no pulidas en el talón (Fig. 3). En el caso de 
materiales líticos de textura granuda (diabasas, anfibolitas, 
entre otros) se aprecian cúpulas de piqueteado, pero también 
hemos podido comprobar que los soportes confeccionados 
con otras litologías como esquistos o sillimanitas, en cuyo 
proceso de fabricación no se emplea esta técnica -debido a la 
naturaleza de la roca- presentan unos desconchados o levan-

.:..._---... _---... _.....;'-

Fig. 3: Piezas con el extremo proximal piqueteado. En la pieza 
representada a la derecha, el piqueteado continúa en los bordes del 
útil. 

tamientos en esta zona de la pieza. No lo atribuímos a cues­
tiones estéticas ni culturales, pues se localiza en la parte de 
la pieza que queda insertada en el mango, y es este criterio, 
así como su frecuencia en el conjunto, lo que nos hace pen­
sar que la intencionalidad de este tratamiento de la superfi­
cie es obtener una superficie rugosa que facilite el agarre a 
otro material. El 33% del conjunto analizado presenta este 
tipo de señales, las cuales se combinan con una prolongación 
del piqueteado en los bordes (15,7% de esta categoría) o con 
bordes que, pese al pulido, permiten apreciar el piqueteado 
(20%). En un 58,5% de este grupo, los bordes aparecen puli­
dos, sin marcas relacionables con la sujeción de la lámina de 
piedra, y un 4,2% presentan diferencias en el tratamiento de 
ambos bordes: uno piqueteado y el otro pulido. 

- Bordes piqueteados: frecuentemente las láminas de 
piedra presentan zonas piqueteadas en los bordes exclusiva­
mente (Fig. 4), sin que este tratamiento de la superficie 
alcance al extremo proximal (21,7% del conjunto). Hemos 
agrupado en este epígrafe aquellas piezas que presentan de 
manera localizada en los bordes el "piqueteado residual" 
definido para las colecciones francesas, esto es, superficies 
en las que el pulido no cubre el tratamiento anterior. Nos 
parece mas destacable la localización de las superficies 
rugosas, que el grado de acabado de las mismas, pues enten­
demos que ambos casos cumplen con el requisito de facilitar 
la adherencia. 

- Piqueteado anular: este tipo de señal responde a una 
clara intencionalidad de enmangue de la lámina de piedra. 
Con todo, es muy poco frecuente en el utillaje pulimentado, 
tanto en el sur de Francia (Ricq-de Bouard y Buret 1987), 
como en el País Valenciano, donde supone el 0'94% del con­
junto analizado. Las dos piezas incluídas en este trabajo, pre­
sentan claras diferencias, una de ellas presenta el piqueteado 
en la zona medial, sin señales en el extremo proximal, que 
aparece pulido; mientras que en la otra (Fig. 5) la superficie 
piqueteada cubre también el talón y marca, de forma desta-

o ,~ -----...,..----
Fig. 4: Pieza de piedra pulimentada que presenta bordes piqueteados. 
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cada, un estrechamiento del útil. A pesar de que las marcas 
mencionadas cubren, en ambos casos, la zona medial, estos 
ejemplos responden a sistemas de enmague diferentes. 

- Zonas laterales deprimidas: bajo este epígrafe se agru­
pan las piezas que presentan concavidades destacadas en uno 
o ambos bordes (Fig. 6). Poco frecuentes en las industrias 
del sur de Francia, su representación en el conjunto analiza­
do es de un 4,2%. 

- Ranuras e Incisiones: encontramos entre el utillaje 
estudiado algunas piezas, de pequeño tamaño, que presentan 
una serie de ranuras tanto en el extremo proximal, como en 
uno de sus bordes (Fig. 7), para las que ya habíamos indica­
do su relación con el sistema de enmangue (Bemabeu y 
Orozco 1989-90; Orozco 1997). Las piezas que se han recu­
perado íntegras son únicamente dos, aunque son numerosos 
los fragmentos que muestran este tipo de marcas. Estas 
ranuras presentan -de forma mayoritaria pero no exclusiva­
una sección en V. 

Asimismo, en otras piezas, encontramos en una de las 
caras una o varias incisiones subparalelas, poco profundas, 
para las que también suponemos una relación con el sistema 
de enmangue. Se intenta crear una superficie no pulida que 
facilite el anclaje del material (piel, fibras vegetales, etc .. ) 
que agarra la lámina de piedra al mango. 

La representación en el conjunto analizado de piezas o 
fragmentos en los que se reconocen ranuras o incisiones es 
del 5,18%. 

Este tipo de marcas no se señalan en las industrias del 
sur de Francia, aunque sí se conocen ejemplos en el ámbito 
peninsular (Orozco 1997). 

Queda por señalar que en una gran parte de las piezas 
incluídas en este trabajo (34,9%) no se aprecian, a nivel 
macroscópico, marcas destacables y claramente relaciona­
bies con el enmangue. Ciertamente, diversos desconchados 
y/o piqueteados pueden responder a esta intención, pero el 
hecho de que no aparezcan sistemáticamente en una zona 

;....-_ .... '~ 

Fig. 5: Piezas con piqueteado anular 
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determinada de la pieza permite suponer que puede tratarse 
de huellas de fabricación que no han sido enmascaradas por 
el tratamiento último de la superficie del útil. 

RELACIÓN ENTRE LAS MARCAS DE ENMANGUE y LAS 

LITOLOGÍAS UTILIZADAS COMO SOPORTE 

La caracterización petrológica del conjunto de útiles que 
se presenta fue abordada de manera detallada en un estudio 
anterior (Orozco 1997). Podemos destacar la variedad de 
litologías que se encuentran representadas, siendo las diaba­
sas, sillimanitas y anfibolitas las que alcanzan mayor repre­
sentatividad en estos conjuntos industriales en el marco del 
País Valenciano. Algunos de estos tipos de rocas proceden de 
afloramientos situados en un entorno relativamente cercano 
a los yacimientos arqueológicos (diabasas); otros, sin embar­
go, tienen su ámbito litogénico en otros dominios geológicos 
(anfibolitas, sillimanitas, comeanas ... ) emplazados, en oca­
siones, a grandes distancias. La obtención de estos materia-

Fig. 6: Útiles que presentan una ligera depresión o adelgazamiento 
en un borde. 

,= 
---,--~---------

Fig. 7: Piezas con ranuras en el extremo proximal y un borde 
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les, de clara procedencia alóctona, se explica a través del 
desarrollo de redes de intercambio entre comunidades 
prehistóricas (Orozco 1997; Orozco el al. e.p.). Se ha podi­
do comprobar que una gran parte de los materiales que lle­
gan a esta zona a través del intercambio con otras regiones 
lo hacen como productos acabados; sin embargo, en algu­
nos casos se ha podido documentar la presencia de piezas en 
proceso de elaboración sobre soportes de procedencia alóc­
tona (Orozco 1997). No existen datos en el registro que per­
mitan deducir si la circulación de estos objetos correspon­
dería al útil completo, o únicamente a la hoja de piedra. 
Algunos ejemplos etnográficos muestran ambas posibilida­
des en un área geográfica (Pétrequin y Pétrequin 1993), 
aunque es posible suponer que tanto el sistema de enman­
gue como la decoración del mango respondan a criterios 
culturales. En este sentido, podemos destacar que piezas 
elaboradas con la misma materia prima y de morfología 
similar, se enmangan como hacha (con el filo cortante para­
lelo al eje longitudinal del mango) o como azuela (filo cor­
tante transversal al eje longitudinal del mango) en razón de 
tradiciones culturales. 

En el conjunto de materiales analizado, las diabasas son 
la litología que alcanza mayor representatividad (49,5% del 
conjunto), y todas las marcas de enmangue referidas en este 
trabajo aparecen sobre este soporte. El piqueteado anular, 
escasamente representado (0,94%), lo encontramos sobre 
soportes de diabasa. 

Las piezas confeccionadas con sillimanita (19,8% del 
conjunto) muestran una variedad de señales de enmangue. 
No debemos perder de vista que la respuesta de este litoti­
po (de textura fibrosa orientada) a un gesto técnico como es 
el piquete ado de la superficie, es diferente de las rocas de 
textura granuda. Sin embargo, los levantamientos y descon­
chados apreciables en el talón y en los bordes, pueden asi­
milarse a las superficies piqueteadas observadas en otros 
soportes como diabasas, anfibolitas, metabasitas, etc .. dado 
que su localización -en relación a las partes de la pieza- es 
similar. 

En relación a este tipo de roca -sillimanita- debemos 
comentar que una técnica de fabricación utilizada sobre este 
material, de manera frecuente, es el aserrado. Este tipo de 
huellas de fabricación, corresponde a ranuras (o restos visi­
bles de ellas) longitudinales en las piezas líticas. Esta técni­
ca se suele utilizar en la fase de preparación del bloque, si 
bien, también se ha documentado su empleo para dividir 
hachas ya acabadas, con el fin de obtener dos, más peque­
ñas (Le Roux 1975). En Francia existen numerosos ejem­
plos (Cordier 1987; Giot 1952; Nougier y Robert 1953), 
aunque se ha señalado que en el mediterráneo francés no es 
demasiado frecuente (Ricq - de Bouard 1996). 

Las ranuras documentadas en las piezas estudiadas, 
que relacionamos con el sistema de sujeción a un mango, 
tienen una localización precisa en el extremo proximal y 
borde/s de la lámina de piedra. Es muy probable que la téc-

nica del aserrado se utilizara en su elaboración, si bien el 
emplazamiento preciso de estas marcas nos permite afir­
mar que no corresponden a huellas visibles del proceso de 
fabricación. 

Queda por señalar, además, que este tipo de huella 
(ranuras) no aparece de modo exclusivo sobre soportes silli­
maníticos, pues también se ha documentado en otros mate­
riales como diabasas, anfibolitas y metabasitas. 

Sobre estas marcas, y la morfología característica de las 
piezas que las presentan nos extenderemos en mayor detalle 
al plantear, en el siguiente apartado, algunas propuestas de 
enmangue para esta industria. 

ALGUNAS PROPUESTAS PARA EL ENMANGUE DE LOS 

ÚTILES PULIMENTADOS A PARTIR DE LAS HUELLAS 

ANALIZADAS 

La variedad de sistemas de enmangue de este utillaje se 
refleja en los estudios y ejemplos etnográficos. Podemos 
realizar, no obstante, una aproximación a los posibles méto­
dos de fijación de esas láminas de piedra, a través de las 
marcas visibles mencionadas en este trabajo. 

Fig. 8: Reproducción del llamado sistema de enmangue directo: la 
hoja de piedra se inserta directamente en el mango. En un caso seme­
jante, el piqueteado del extremo proximal puede facilitar la adheren­
cia. 
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Fig. 9: Reproducción del denominado sistema de enmangue con 
pieza intermedia. En este caso, una pieza de asta o hueso, se intro­
duce entre el mango y la hoja de piedra. 

Las piezas en las que el extremo proximal aparece 
piqueteado, presentan en la zona opuesta a la zona activa del 
útil una superficie no pulida, lo que facilita el agarre a otra 
superficie. En estos casos, podemos suponer que este extre­
mo queda inserto en el mango, bien por el sistema que se 
conoce como enmangue directo (Fig. 8), o con el sistema 
que se denomina enmangue con pieza intermedia (Fig. 9), 
similar al anterior, si bien la diferencia es la presencia de un 
elemento intermedio entre el mango y la hoja de piedra, ele­
mento realizado con asta de ciervo, según se ha comprobado 
en algunos de los ejemplos arqueológicos conocidos (Buret 
1983; Chastel 1985; Müller-Beck 1965, entre otros). 

En estos casos, las láminas de piedra pueden enmangar­
se como hacha o azuela indistintamente. 

Las huellas que hemos denominado "bordes piquetea­
dos" indican la importancia de estas zonas laterales de la 
pieza en la sujeción de la lámina de piedra. Este tipo de 
marca aparece en útiles que, tipológicamente, se clasifican 
como hachas y como azuelas, y su enmangue puede reali­
zarse de ambas maneras. En el caso de una sujeción de tipo 
hacha, hemos destacado la inserción en un mango, dejando 
fuera de éste el talón (Fig.1 O). De forma bastante similar a la 
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Fig.lO: Enmangue directo. En este caso, si los bordes de la hoja de 
piedra presentan una superficie rugosa (piqueteado), se facilita la 
adherencia al mango. 

propuesta reflejada en la Fig. 10 podría enmangarse la pieza 
con piqueteado anular en la zona medial representada en la 
Fig 5. Para desarrollar un trabajo como azuela, las posibili­
dades de fijación son muy variadas. Entre otras opciones, en 
la Fig 11 proponemos la fijación a un mango acodado, al que 
se sujeta la hoja de piedra mediante fibras vegetales, aunque 
son diversos los materiales susceptibles de ser empleados 
como atadura: cuero, tendones, diferentes fibras vegetales, 
etc .. 

Las zonas laterales deprimidas que se localizan en la 
zona medial, parecen destinadas a facilitar la sujeción de la 
lámina de piedra. Aparecen en piezas que tipológicamente, 
pueden catalogarse como hachas y azuelas, a partir de sus 
rasgos morfológicos. 

Nos interesaba llamar la atención sobre las huellas que 
hemos agrupado en el epígrafe "ranuras e incisiones" pues 
las referencias a las mismas son escasas en los estudios sobre 
estas industrias. Es destacable la morfología trapezoidal de 
las piezas que se conservan íntegras, siendo la base ancha 
del trapecio el extremo proximal o talón, donde se localizan 
una serie de ranuras, presentándose la otra serie en un borde. 
La zona activa presenta el bisel simétrico, lo que indica un 
trabajo como hacha, y un enmangue con el filo paralelo al 
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Fig. 11: Enmangue de la hoja de piedra, como azuela, en un mango 
acodado. También en este caso, los bordes son la parte del objeto 
que debe facilitar la sujeción. 

mango. Otra característica que llama la atención es su 
pequeño tamaño. A partir de estas marcas, una posible 
reconstrucción de su enmangue se presenta en la Fig. 12, en 
este caso realizado íntegramente con cestería, donde las 
ranuras facilitan el agarre en el borde que queda en la parte 
superior, envuelto por el material vegetal, y la fijación del 
talón viene completada por algunas tiras del mismo material. 

Tan sólo queremos, por último, señalar que se presentan 
algunas de las posibilidades de fijación al mango para esta 
industria, que no han sido verificadas a través de la arqueo­
logía experimental, 10 que será objeto de futuros trabajos. 
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